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PAÍU ÍUHKTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PUZA OE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
treches para vifins, legones, palas, 
picos de bAch% picttzas, plantado­
ras, azadillas para Jardín y azadi­
llas sacadores do plantas, i'astri-
Ilo9 do dientes, liorqtiillas, tijeras 
paia podar, gnantes metálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi­
ñas, jirados, vertederas, grifos y 
válvulas, taponas para balsas, des­
granadoras de maíz, bombas eco­
nómicas y bombitas pai-a jardín, 
juegos de herramientas de jardín 
para sefioras y niños, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo el herramental es de acero y los 
precias son extremadansnte económicos. 

Crónica intemacional. 
OE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL 

¿Llegarán las potencias europ eas 
interesadas en los sucesos del ex­
tremo Oriente á un acuerdo para 
q̂ ue una en representación de las 
restantes formulen Ins reclamacio­
nes debidas cdutra el tratado chi-
no-jtiponós que ha puesto término á 
la guerra, ó cada nación de por si, 
tomará la resolución que crea raás 
conveniente á sus particulares in­
tereses y obrar independienteraen-
th de las demás? 

Creemos que esos dos extremos 
"son muy difíciles de contestar, da­

das las opiniones de los gobiernos 
de los distintos países que tienen 
intereses en el Asín, reflejadas es­
tos días por la prensa. Y por lo 
mismo que es de urgente necesidad 
á los intereses de cada una y de to­
das en conjunto, prefijar la linea 
de conducta que ha do seguirse en 
el asunto, se tropieza con dificulta­
des, á nuestro juicio creadas por 
los recelos y las desconfianzas mu­
tuas. 

No obstante las obscuridades que 
existen en este assunto, vamos con 
ayuda de los datos que en la prensa 
extranjera encontramos y las dis­
tintas caosas que obligan á deter­
minadas potencias á puntualizar y 
acentuar raás su influencia en pro 
ó en contra de una opinión, á ver si 
podemos poner en claro algo de lo 
que parece confuso y difícil de 
definir. 

fiusia-^Empecemos por la qu© se 
muestra más contraria á ios japo­
neses—dada su situación topográfi­
ca, es la que creemos más interesa­
da en que no prospere el tratado 
chino-japonés, y es la que pide sea 
sometido el tratado en cuestión á 
una cooferencia internacicnal que 
se encargue de revisarlo; y por si 
este su deseo no hallara eco en las 
demás potencias, dispone los pre-
paratiyoa para ponerse frente al 
Japón y obligarle á modificar algu­
nas de las bases del tratado. A este 
fin el gobierno moscovita ha refor­
zado la guarnición de Wladivostok 
—ya bastante aumertt.tda en No­
viembre y Diciembre últimos—con 
15.000 hombres y la escuadra del 
mar del Japón con varios barcos 
de gran porte. 

Alemania, que ha permanecido 
neutral hasta que se firmó la paz, 
muéstrase bastante cont."aria ai 
tratado y no sin razón. 

Esta potencia, que no posee co­
lonias en el Asia, tieno intereses 
de gran consideración en Ch¡¡:a, 
pue3 es do las naciones que más 
subditos tiene allí, y do las que más 
transacciones comerciales verifican 
en los puertos abiertos al comercio. 

La excitación que reina en todo 
el imperio es grandí.siina. El go­
bierno ha enviado ya V;MÍOS barcos 
de guerra á los mares asiáticos, y 
es uno de los que más se distinguen 
en el asunto por sus manifestacio­
nes hostiles á las bases do la paz. 

Liglaterra, en este asunto, es la 
nación de siempre; maneja dos ba­
rajas y á última hora se irá con el 
que lleve más probabilidades de 
ganar. 

La prensa que en Londres se tie­
ne por oficial, ha dicho que el go-
biernonó es partidario de la acti­
tud tomada por las demás naciones 
y que no cree lógica la oposición 
hecha al tratado chino-japonés; pe­
ro no obelante esto, se reserva el 
derecho de obrar para en el caso de 
que sea de su agrado el sesgo dado 
al asunto. 

No es un secreto para nadie—á 
petiar de la forma en que se hacen 
--los trabajos de Inglaterra cerca 
del Japón, para aprovecharse de 
las circunstancias. 

Si de esto no fuéramos sabedores, 
no nos explicaríamos su conducta, 
pues á ella tanto como á la que más 
interesa que un pueblo tan ambi­
cioso como el Japón no se posesione 
de las vías que conducen al extre­
mo Oriente. 

De Francia no hay que hablar, 
por obligarlo sus posesiones del 
Indo-China á oponerse al tratado 
objeto de los disgustos. Esta nación 
obra de común acuerdo con Rusia 
y estará siempre á su Indo. 

Como se vé, Rusia, Francia y 
Alemania, están conformes en opo­
nerse á que las concesiones hechas 
por China al Japón no sean un he­
cho, así como que Inglaterra, si 
bien no ha declarado terminante­
mente cual es su resolución, los 
diarios oficiales la han refiejado lo 
suficiente para que no haya dudas, 
con lo cual ha dado un mal paso 
en la política europea. 

Lo mas probable es que no obs­
tante la igualdad de pareceres que 
reina entre esas tres potencias, ca­
da una de por si formule las recla­
maciones correspondientes contra 

' determinadas cláusulas, dejando 
para el caso en que el Mikado no 
las atienda, la convocatoria de una 
conferencia internacional para re­
visar tas bases. No creemos sea el 
Japón motivo para que Europa to­
me tan extrema resolución. 

Hoy comprende lo desacertado 
de su conducta al hacer las propo­
siciones para pactar la paz, como 
lo demuestran las gestiones que ha­
ce para hacer ver que las conee-
siones de la China alcanzan A las 
potencias europeas, visto lo cual, 
no es muy aventurado suponer que 
reconozca lo lejos que ha ¡do y pro­
cure aveDii^ra con loé descoB|pntos, 
pues no es lo mismo entendérselas 

con fuerzas indisciplinadas y fal­
tas de instrucción que con tropas 
pertenecientes á potencias que 
marchan á la cabeza de los progre­
sos militares. 

Lo que en este asunto no cabo 
duda, es quo China ha dado una 
lección diplomática al Japón, al 
par que ha premiado su desmedida 
ambición, pues al acceder á todas 
ias peticiones, consiguió hacerlo 
blanco de los tiros europocs, tal vez 
bu.scando por ese medio salir me­
jor parada de las garras do loa hi­
jos del Sol Naciente. 

CH. BOPHEX. 
Madrid 26 de Abril 1895, 

Campaña en Micdanao 
Dos cruces de San Fernando. 

Se han publicado las reales órdenes 
otorgando, previo jaicio contradictorio, 
la cruz de segunda claie de San Fer­
nando, con pensión anual de 1.000 pe­
setas, al oficial de infunteria D. Fio Ló­
pez Pozas y la cruz de plata de la mis-
nia orden, con peuaion anual de 400 
pesetas, al cabo indígena de la misma 
arma Gervasio Herrera Samonte. 

El capitán López Pozas, después de 
haberse batido cuerpo á cuerpo y ha-
bcr sido de gravedad, cargó ¿ los mo 
ro^ al frente de su tropa, animáncola 
con sa «janoplo, en el combate del ca­
mino de Momnogan Pantar. 

En cnanto al cabo indígena Gervasio 
Herrera, se ha estimado que sn coapor-
tamiento en el mismo combate anterior 
mente indicado excede con mncbo de 
las aciones calificadas de distinguidas, 
porque después do batirse en la extre 
ma vanguardia y dejar despejado de 
enemigos rí frente de la columna, no 
sin que hubiesen sido muertos ó heri­
dos la mayor parte de los soldados á 
8ua órdenes, al advertir que el 8r. Ló­
pez Pozas se hallaba á torta distancia, 
en tierra, luchaido con un moro, acu­
dió en sn auxilio con tal oportunidad, 
que despnés de matar de un tiro £ que­
ma ropa á otro moro que venia en 
ayuda del primero, logró igualmente 
dur muerte á éste de tln culatazo en la 
cabeza, al tiempo que un nuevo ene­
migo le descargaba una cachillada, 
oaas&ndole una herida grave en el b.'a-
zo derecho, y probablemente las otras 
dos que también recibió, lo que no fué 
obstáculo para que, una vez levantado 
el Sr. Pozas, acometiera A la bayoneta 
al moro qie le había herido y que fe 
dio á la faga. 

DESDE eUBA. 

Sr. Director de EL ECO DE CARTA­
GENA. 

Habana 10 Abril 1895. 
Mi estimado amigo: Esta es solo para 

recordar á V. que para intrigantes y 
diplomáticos, los americanos españoles 
como se vio en la campana del Pacífico, 
que dos ó tres días antes de saberse en 
Madrid el resultado del heroico bom­
bardeo del Callao, se tuvo conocimien 
to de la derrota alli de la escuadra es­
pañola. 

Así que no es de extrañar las estu­
pendas noticias qtie echan & rodar los 
insurrectos cubanos, ó mejor dicho los 
laborantes de los Estados Unidos; por 
que hay que tener presente que ahora, 
como en la pasuda insurrección, se nos 
hacen dos guerras: una en el campo, y 
otra de zapa en estas poblaciones y en 
las de EE. üü . Sentado este preceden­
te, no cansará extraneza ver en el gi-
gante del periodismo de la vecina na­

ción, <E1 Herald», noticias como la de 
que el cabdcilla ó gefo Insurrecto Ama­
dor Guerra, acaba de tomar á Manzani­
llo, y que no quiso locibir las espadas 
de su gobernador el ya famoso coronel 
Santocildes, y del Alcalde municipal.... 
(yo sé que algunos iilcaldes usan fagi-
ne$, pero no sabía que portaran eab%diis 
hasta que el <Herald> nos lo asegure) 
contentándose con la palabra de honor 
de esos seflores. ¿Cuánto costará á loa 
insurrectos, la simpatía del prir. er pe­
riódico da los EE. UU? 

Luego, una pequen.» propaganda ó 
intentona de algunos negror do lu Ha­
bana para liberiittV .1' 'sn pontífice, el pe­
riodista separatista Juiín Gualberto Gó­
mez, preso en la fortaleza de la Cabana 
(la ciudadela de la Habana), intentona 
que se reprimió con la prisión de unos 
cuantos comprometidos, la elevaron los 
perióálccasimpatizadoresde losEE. UU. 
á la categoría de flevantamiento enma­
sa» de la raza d« color de la Habana», 
y que nos vimos aquí muy apurados. 
AsegurNr que haya pasado esto en la 
fwblación de Cuba «n que reside el nú 
cleodesas voluntaHos, firme sostéii de 
nuestra soberanía aquí, ^s el colmo de 
la impostara!.... Seria de ver qUe estos 
negros realizaran ahora tal hecho, cuan­
do no lo hicieron en la insurrección pa­
sada, más formidable que la actual, y 
en que entonces no estaban como boy 
tan bien organizados los patrióticos y 
nutridos batallones voluntarlos! 

Estos días sigue el «stilblllo d« ase 
gurar ésos periódicos, í^flrléndotó' á 
notioiris de los Cónsules amerísáliós de 
la Habana y Santiago do Cuba, «que la 
actual aitaación de Cuba es grare»; 
después rebajaron un poquito, y dije­
ron «que se había agravado desde e 
comienzo de la insurrección ...» Que 
en el Gobierno Norteamericano pre-
dojiinan ideas de reconocerles la beli­
gerancia, y que los Senadores tal y cual 
vAn á presentar una moción al efecto... 
Que se está construyend ) un toÍT>edo 
para lanzarlo en la cost.n A al^uiíio de 
nuestros baques... Quo el Gobier'nb.vá 
A implantar aquí la« quintas... ¿k qué 
decir á V. otras noticias de sensación 
de que echan mano estos amigos? La oa 
rencia de ellas en que no^ tienen estas-
autoridades, y el telégrafo qae al prin­
cipio cortaron por v.iri08 pantos los ia-
surrectos, dá lugar á que cundaii mis 
de lo regular las nuevas conque SH des­
pachan á sa gusto los laborantes. T no 
les favorecen poco aquí los lugadorba 
de bolsa <á la baja», CdO las noticiiis 
desfavorables que también echan á 
volar. 

El hoy general en jefe de los insu­
rrectos, 'MasBÓ, pocos días antes de i rio 
al campo, decía que ios fasilaroientos y 
deportaciones qae el Gobierno realizli-
ra, le darían más gente de la que |6l 
necesitase. Por ahora no se le cumple 
este doMo. \ 
Pero hay en la Habana un constan te é 

inconsciente aaxiliar de loa insurrec­
tos; este fatídico hospital militar; mti-
chos individuo* atacados de! vómito lio 
se presentan á tiempo á sns respectivos 
médicos, porque no quierun ir á tal 
hospital y oreen «qae la calentara les 
pasará;» y el resaltado es qae cuando 
ingresan en él van en muí estado, fo 
he visto individuos escondidos en el 
fondo de los panoles ó máquinas de los 
buqaes, y en escondUes de este ar4e 
nal, «qae querían pasar la calentaba 
sin presentarse al B;iédino, para q̂ ue ho 
los mandara al ho«piial*> Komj^ á tis-
ted el adjunto r<.corte de pet:;ó(̂ ico c¿n 
nn artículo laminoso lobre el partioía-
lar, de un distinguido médico, que ba­
ria usted nn gran favor humanltaríp én 
insertar en EL ECO, y aqonsejar al mis­
mo tiempo á nuestos soldados y marioje-. 
ros qae A ésta vinieren, que no dejen 

de presentarse & sus rúédlooB, Mpooial 
mente cuando kieUtáif alguna calentara 
desde Mayo A Octubre. ' • 

Este Simple consejo, seciindado loégo 
por Us madres y familia de los que 
kquí vengan, arrebatarla machas victi­
mas A la fiebre amaHIlii, e8pe<'.lalni«ttte 
los mátíneroí y SÓldadbS,''|^e no pue­
den pagar Casas de Salad. Machas ve­
ces trató (ísta prensa del particular, 
incitando al Gobierno A construir otro 
hospital mejor, aunqae fuera de fAbri-
ca sencilla; pero su buen deseo fue 
desatendido como ahora Id será. El ad­
junto recorte de artícalo coii los comen­
tarios qae usted hiciera repetidos en los 
periódicos del litoral de Espafla, sería 
muy beneficioso para ntie^trbs pobres 
soldados yitiárlheros, ahora qtié por es­
ta guerra vienen alca en mayor nú­
mero'.' "'•••'••••' 

Basta pdr tbora, qué voy Siendo lar 
go. Reciba érgr.uo aprecio de sa afec­
tísimo t. s¡ q. b. t. tn., 

. Ei Corresponsal. 

TIJERETAZOS 
Ahora como siempre se ha demostra­

do que el silencio del telégrafo es peo r 
que dejarlo tiablwi-. 

Con motivo dé no haberse recibido dos 
Ó tres JíaS notióias dé Cá̂ ba, al manos 
para ia pitblieidlid, sé han déspábhado & 
su gosto loi'alarml*tas. 

Y han hacho con el ¿fenéi'ál Martínez 
Campoa 1J qae blfeieron en otrt ocasión 
con el genera} Laohambre. 

Todo por ganarse anas cuantas pesa 
tasen la Bolsa - -

El ministro japonés en P^rl» ha dicho 
que su gobierno no tenía nioguna mira 
rafpeetú del archipiélago filipino. 

Asi lo dicen varios periódicos. 
Ser* verdad, pero baeuo^ r̂ ae pro­

curemos no pasar el papol do chinos. 
Porque si el gobierno japonés iien« 

miiíis ulteriores respecto al arnhlpiélago 
flíi(>ino no lo va á' áeeir pará'qiíe so en­
tere todo «1 mundo»?' 

No hay que sainarlo tan bobo. 

.4egiin cuenta án' periódico francés, sa 
vaádédicaí' ál hamllde, al parque alto 
cafgo de cochero, una hermosa inulesa 
cacida en el prOpie Londres. 

Le huguramos ana seria poioteirram • 
pida de propinas. 

Y adivinamos también una no inte­
rrumpida tarea de latigaaos repartidos 
entre los parroquianos, según sî s mé­
ritos. . 

Al saltan de Marraucos le ha salido 
un abuelo que trata de propíBS'rt?' un 

'dMllifstó gordo. • ""*• •':\,„ ;•. «, "̂":/f I ., • 
Y un tio que no tiene mejores Inten­

ciones que ese segundo pudro. 
Ambos á doá luiri dudo el grito d>j se­

dición y se dispono.a á entrar etí 61<il«, 
alfanje en mano, para segar áíganas 
cabezas con que adornar los oaminos y 
las entibadas áe algunas poblniciÓnei. 

Y el iríunióilUHtrado, desdé la áÚnrn 
de su civilización í.óiiteihpfa eso''que 
está reclamando A voz en grito un atre 
glo pófl^ pretón. 

Dice aa periódico: > , .'i 
•Dicen de Melllla qae AU el Rabjn» bâ  

•ido lerpreodido en «I momento «n qae 
vendía caí tachos de couti;«b|k«.49 da 
gaerra. £ D « Í aoto fue cargado de cx-
daaaa y ooodaoido A Fez. Hn complica 
ol Santón do la Paalili^ anda oculto pjr 
temor á los imperiale:.» 

(Musical iMásica I 


